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UNA BIOGRAFIA DE URIBE URIBE 

Fernando Galvis Salazar, escri
tol' de tipo académico, ha publica
do recientemente un libro sobre la 
personalidad del General Rafael 
Uribe Uribe. Antes ya había en
focado biográficamente a José 
Eusebio Caro, poeta y pensador 
de encumbrados quilates, estudio 
con el cual obtuvo Galvis Salazar 
merecido galardón en concurso 
abierto para celebrar el centenario 
de la muerte del eminente colom
biano. La obra que ahora aparece 
sobre Uribe Uribe consagra al 
autor como uno de los más cuida
dosos escritores de la historia co
lombiana, de sus elementos repr e
sentativos y de los hechos que con 
mayor intensidad han contribuido 
a la formación de la nacionalidad. 

La biografía del General Uribe 
Uribe es incitante po1· todos sus 
aspectos. Hombre de Estado en el 
sentido estricto de la palabra, mi
litar de ejecutorias colosales, par
lamentario de brillantes prendas y 
ponderado escritor, Uribe Uribe 
fue un hombre que vivió su exis
tencia en lucha pe1·manente con 
la inteligencia hasta el momento 
en que cayó fulminado por manos 
asesinas. Toda su actividad estuvo 
consagrada al se1·vicio de la repú
blica y nunca desmayó en lo que 
siempre consideró el camino acer
tado para encontrar solución a los 
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males que padecían sus compatrio
tas. 

Galvis Salazar desarrolla su 
ejemplar estudio sobre Uribe Uri
be siguiendo una ordenación cro
nológica, desde su nacimiento has
ta la complicada etapa del proceso 
que se adelantó para establecer la 
responsabilidad de los personajes 
implicados en el crimen del Capi
tolio. Puede discreparse de muchas 
apreciaciones formuladas por el 
doctor Galvis Salazar en cuanto a 
los motivos determinantes que in
dujeron a Uribe Uribe a la decla
ratoria de la guel'l'a civil, pero 
constituye sin duda el mejor y 
más valioso documento histór ico 
que se haya publicado en la época 
presente, y a él tendrán que acudir 
quienes suelen preocuparse por los 
acontecimientos que contribuyeron 
decisivamente a crear en el país 
la conciencia civil que hoy predo
mina en la contienda de los parti
dos tradicionales por el ejercicio 
del mando. 

De esta última obra de Fernan
do Galvis Salazn se destaca lo 
que fue el patl'iotismo intachable 
de Uribe Ul'ibe. Impulsado el cau
dillo por el culto ferviente de las 
ideas democráticas, anduvo vigi
lante y ansioso por crear intelec
tualmente el orden jurídico como 
medio para facilitar la convivencia 
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entre los colombianos y asegurar 
el goce efectivo de la libertad Y 
de la justicia, de las que no quiso 
desprenderse ni siquiera en el ins
tante angustioso de su sacrüicio. 
Uribc Uribe fue, por eso, un hom
bre culto. Concibió que la justicia 
es el derecho, que el derecho es 
cultura y que la libertad es cultura 
y civilización. El mártir sostuvo 
en los periodos culminantes de su 
ciclo vital que ese orden juridico 
solo pocHa tener vigencia en un 
pais culturalmente desarrollado, 
apio para disfrutar de la libertad, 
t,'Ozarla dentro de la justicia como 
requisito indispensable de los pue
blos cul tos. 

Cuando hablaba en el plH'lamen
to, o escribía enjundiosos ensayos 
politicos o económicos en su gabi
nete de estudio, o animaba a sus 
huestes para la reyerta, o actua
ba en las conferencias internacio
nales, Uribe Uribe se mantenia 
preocupado por los problemas de 
la cultura y de la educación. Sen
tía la libertad y la justicia verda
deramente, sin fines mezquinos o 
deleznables. La violación de la jus
ticia o deJ derecho cometida por 
los enemigos declarados de la li
bertad era un mal transitorio, que 
necesariamente desaparecla al em
pujo de la razón y de la inteligen
cia. Para logrnr ose objetivo Rafael 
Uribe Ur ihe utilizaba la espada, el 
brillo de su elocuencia y la lógica 
de sus concepciones poHticas. Cuan
do asomaba la dictadura o el despo
tismo, salia n la cabeza de su par
tido para cuartear el poder arbi
trnt·io de adversarios que le te
mían y respetaban. Ese peligro fue 
siempre supex·ado por la energía 
del conductor que avanzaba hacia 
la victoria final, sin detenerse, 
puesto que esa condición era pri
vilegio esencia l do la personalidad 
del General Uribe. 

El derrotero de Uribe Uribe, tan 
singularmente descri to por el doc
tor Galvis Salazar en el libro que 
comentamos, señala este hecho fun
damental: que el guerrero y el es
tadista se opon{an al empleo de 
medios antijuridicos, violentos, 
pues no aceptaba In libertad s ino 
como el resultado o expresión del 
régimen de derecho. La injusticia, 
el no derecho, tenian para Uribe 
Uribe la consecuencia de que des
truían la libertad. Y Rafael Uri
be, en este sentido, no admitfa re
gateos, limitaciones, ni excepcio
nes de ninguna naturaleza. 

Del General Rafael Uribe Uri
be, de su copiosa producción inte
lectual, se han extraido capl'icho
samente frases y sentencias que 
en mane1·a alguna fueron eje cen
tral de su incansable actividad. Pa
ra él, los hombres del s iglo XX, 
si querían vivir su libertad, deblan 
ante todo respetar y acatar r eli
giosamente los preceptos de la jus
ticia. No solo por que debian tener 
conciencia de que sin justicia no 
hay libertad, sino porque se debe 
tener confianza en la justicia, y 
plena y absoluta f e en la libertad. 
Y para que esta conlianza y esta 
fe apare.zcan autént icas y sinceras, 
los hombres deben buscar las fuen
tes de la sabiduria, sin temores, 
sin medios represivos que les im
pida adquirir el grado cultural que 
requieren en la vida social. Para 
el General Uribe no podfa haber 
pausas en este camino, ni vacila
ciones o desfallecimientos en el 
obrar. Uribe empleó In fue1·za, es 
cierto, pero a través de s u f ecunda 
existencia estimó las soluciones de 
la fuerza inva.riablomento frági
les, inconsistentes y débiles. 

De esta biograf{a que ha escrito 
el académico Galvis Salazar sobre 
la atrayente personalidad de Uribc 
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Ul"ibe, se desprenden lecciones 
trascendentales que explican las 
heroicas empresas del caudillo li
bet·al y que deberán ser fuente de 
consulta inagotable para los histo
riadot·es de hoy y de mañana. 

Galvis Salazar comprueba una 
vez más dotes admirables de es
critor, de paciente y laborioso in
vestigadot·, de hombre que posee 
rigut·osa formación humanística. Su 
interpretación del insigne conuuc
ductor merece reparos, pero que
dan estos para quienes gusten ha
cel· cuotidianamente el escrutinio 
de la histol'ia colombiana. Escasos 
bistol'iadores revelan la capacidad 
crítica de Galvis Salazar en la dis
creta narración de los fenómenos 

que se operan en el tiempo y en 
el espacio, presentándolos de ma 
nera tan sencilla, lan objetiva, tan 
directa. El lenguaje, las palabrail, 
los giros idiomáticos, discurren 
tranquilamente, distantes del polé
mico y artificioso cl'iterio que tan
to ag1·ada a cronistas y compila
dores de la historia patria. El caso 
de Uribe Ul'ibe en la ve1·sión de 
Fernando GaJvis Salazar está l'C

sumido ágilmente, con la sobriedad 
literaria que le es propia y llena 
de atisbos filosóficos que subyu
gan en el teneno de las ideas polí
ticas. Del fondo de esa interpreta
ción aparece la figura de un pró
cer de la democracia, más hermosa, 
más viva y más engrandecida por 
sus hechos y hazañas. 
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